PAGE  
41
Hoja Geobiológica Pampean                                  Año XIX (2007), Nº 3


Lunes 26 de marzo de 2007
HOJA GEOBIOLÓGICA PAMPEANA

Órgano del Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa

(Fundada el 12 de marzo de 1989 por el Dr. AP. Calmels)

Editores responsables: Dr. A.P. Calmels y Lic. O.C. Carballo

Corresponsales: Biología, Lic. Julio R. Peluffo

                                                                 Geología, Dr. Eduardo Mariño

                                                           Recursos Naturales, Lic. Graciela Bazán

-----ooooo-----

LA ENERGÍA DEL MAR

(Continuación de XIX(2):31)

Las condiciones de funcionamiento


La máquina a vapor, que utiliza la energía térmica de los mares, presenta la particularidad de poner en juego enormes volúmenes de agua caliente y fría. Las instalaciones auxiliares necesarias a la extracción de gas y a la circulación de agua, adquieren una importancia considerable y son susceptibles de absorber una parte de la energía producida.


El problema teórico ya fue tratado por L. Nisolle, profesor de la Escuela Central de Artes y Manufacturas. Este estudio ha permitido definir, con precisión, la elección de las temperaturas iniciales y finales a la entrada y a la salida del evaporador y del condensador. Ha permitido igualmente elegir un ciclo de evaporación y de condensación en escalones, que permite aumentar la potencia con relación al ciclo de evaporación y de condensación de un solo escalón.

Sistema de extracción de gas.-  El agua de mar contiene entre 25 y 30 cm3 de gases. Se trata de gases disueltos o combinados, como el oxígeno, nitrógeno, anhídrido carbónico y argón. . La relación entre el oxígeno y el nitrógeno disuelto no es la misma en el agua que en el aire porque los coeficientes de solubilidad de estos dos gases son diferentes en el agua. La disolución del oxígeno y del nitrógeno disminuye con la temperatura y la salinidad, y aumenta con la presión. La disolución del anhídrido carbónico libre, sigue la misma ley pero, además del anhídrido carbónico libre, el agua de mar contiene carbonatos y bicarbonatos, por lo que no debe dejársele tiempo de que disocien, en cuyo caso triplicarían, con su aporte en anhídrido carbónico, la cantidad de gases a extraer.


Las objeciones, contra las concepciones de G. Claude y P. Boucherot, estaban dirigidas principalmente sobre la imposibilidad práctica de extraer los gases contenidos en el agua de mar. Los detractores afirmaban que la extracción de estos gases absorbería toda la potencia producida. L extractor construido por Rateau respondía a estas objeciones. En la central encarada en Abidjan, la potencia necesaria para el funcionamiento de los extractores de gases se absorbían más del 7 por ciento de la potencia bruta. En esta usina, se ha previsto una primera extracción de gases, antes de la evaporación, bajo una presión de 150 centímetros de agua. Esta operación permitió quitar el 80 % de los gases contenidos en el agua de mar.

La circulación de agua.-  La potencia absorbida por las bombas de circulación de agua caliente y fría es considerable porque es función de los caudales de las aguas circulantes en las cañerías.


La bomba de agua fría está destinada a aspirar el agua de las grandes profundidades en el fondo de un tubo de 2,50 metros de diámetro y de varios kilómetros de longitud; deberá volcar luego esta agua en un condensador donde la caída, función de las dimensiones horizontales del aparato, es importante y debe ser del orden de 5 metros en el proyecto actual del condensador de tres escalones. La velocidad de circulación del agua en el tubo de toma de agua fría será como máximo de 2 metros por segundo.


La bomba de agua caliente sólo tendrá que empujar el agua en un canal de conducción de construcción relativamente simple. Por el contrario, es imposible evaluar la caída correspondiente a la evaporación, que es igualmente función de las dimensiones del aparato. Para resolver ese problema, ha sido necesario apelar a la experimentación directa que ha dado un valor real de esta caída.


En el dominio de la circulación de agua en el interior del tubo de toma de agua fría, ha sido necesario buscar un compromiso, entre el precio de venta del tubo, que aumenta con las dimensiones, y las pérdidas de carga que disminuyen con aquéllas.

La evaporación.-  Los ensayos han sido efectuados en la usina de Bercy del Servicio de Aguas de la ciudad de París.


Tomamos de una publicación de A. Nizery la descripción de estos ensayos:


“Era difícil disponer prácticamente, para las experiencias, de fuentes de agua caliente y fría para utilizar en la práctica. Se ha debido contentar con constituir un circuito cerrado en el cual el vapor producido por el evaporador, es comprimido antes de ser enviado al condensador. La aspiración, así producida a la salida del evaporador, reemplaza las aguas del fondo. Entonces, el condensador puede ser enfriado por el agua a la temperatura ambiente. La compresión del vapor es operada por cuatro termo-compresores alimentados por el vapor vivo.


“El agua tibia, a un temperatura aproximad de 30ºC, es admitida en el evaporador por un tubo barométrico que se sumerge en la cubeta. Es parcialmente desgasificada entonces por eyección bajo una presión absoluta de 0,120 a 0,150 kg/cm2, luego evaporada, por distensión, merced al llamado de los termo-compresores. Se han reservado, en la canalización del vapor, a la salida del evaporador y n el circuito de aguas, longitudes rectas suficientes como para hacer mediciones correctas de velocidad al diafragma”.


Las instalaciones han sido provistas de dispositivos especiales susceptibles de estudiar las leyes de la evaporación.


Las constataciones consecutivas a estas experiencias han permitido darse cuenta que las posibilidades de evaporación bajo vacío eran superiores a las que habían sido encaradas primitivamente.

La condensación.-  Se podía elegir entre el condensador por mezcla o por contacto. El primero consiste en poner el vapor de agua, que ha atravesado la turbina, directamente en contacto con el agua fría con la cual se mezcla, no pudiéndose utilizar la condensación de este vapor. El segundo consiste en hacer circular el agua fría en cañerías sobre la superficie de las cuales se viene a condensar el vapor de agua proveniente de los evaporadores.


El primer procedimiento presenta la ventaja de ser de construcción bastante simple y de un fácil mantenimiento. El segundo, por el contrario, tendrá la ventaja de proporcionar, bajo la forma de una enorme cantidad de agua dulce destilada, un subproducto de la central. En efecto, el volumen del vapor de agua que acciona la turbina, al ser muy elevado, hace que ese vapor de agua llegue a condensarse sobre las superficies metálicas del condensador y podría ser recogido. Su precio de venta sería mínimo y su abundancia podría proporcionar grandes servicios en ciertos coloniales en los cuales el agua dulce cuesta mucho. En el caso particular de Abidjan, se ha elegido el condensado por mezcla, porque no se plantea el problema del agua dulce.


Actualmente, la técnica pone a nuestra disposición metales de excelente comportamiento frente a la oxidación, por lo que cabe preguntarse, entonces, si es necesario aceptar el condensador de mezcla o el de contacto.

Los problemas de construcción


Hasta aquí los diversos fracasos en la utilización de la energía térmica de los mares han tenido siempre por causa problemas de construcción, por lo tanto problemas estrictamente técnicos.


Para resolver estos problemas se han propuesto diversas soluciones que están, por otra parte, en perpetua evolución en relación con los progresos actuales de la ciencia y de la técnica.


Los únicos estudios que se prosiguen actualmente son los que preparan la construcción de una usina en Abidjan (Costa de Marfil, África Occidental Francesa); es también la evolución y el resultado de estas investigaciones que nos proponemos analizar aquí.


De un modo general, la futura central de energía térmica de los mares se presentará como un inmenso cilindro de cemento de 18 metros de altura y de 37 metros de diámetro, sobrepuesto por un altrnador que sobrepasará la superficie superior del cilindro. Las cañerías de agua caliente y agua fría llegarán a la parte inferior del cilindro. En el interior, en el eje de aquél, verdadero recinto estanco, se encontrará una turbina de 14 metros de diámetro, reunida directamente a un alternado que la sobrepasará y girará alrededor de un eje vertical. En la parte periférica superior del recinto estanco se encontrarán los tres escalones de evaporadores y, en la parte inferior, los tres escalones de condensadores. El vapor de agua, al descender de los evaporadores hacia los condensadores, hará girar la turbina.


La construcción de la turbina, del recinto estanco y de la toma de agua fría, plantea problemas que ya han sido parcialmente resueltos.

La turbina.-  Los estudios sobre el grupo turbo-alternador han sido proseguidos sobre una unidad de 15.000 kw.


Actualmente, las turbinas de las centrales termo-químicas desarrollan cada una 1.500 kw. El grupo, encarado para la central de Abidjan, debe poder desarrollar una potencia diez veces mayor. La solución de dividir en unidades más pequeñas, no resulta económica, y dos sociedades especializadas en la construcción de turbinas, propenden al estudio de una unidad gigante de 14 metros de diámetro. Según los proyectos, el peso total del conjunto varía entre 145 y 220 toneladas. La turbina debe girr a una velocidad de 330 revoluciones por minuto, estando limitada por la velocidad lineal de la parte periférica que no debe sobrepasar de 250 metros por minuto.


Antes de pasar a la construcción de la turbina gigante en su forma definitiva, se deberá proceder a ensayos sobre modelos reducidos para determinar la resistencia mecánica del rotor y para apreciar las pérdidas de carga en la admisión y en el escape.

El recinto estanco.-  La solución del recinto estanco metálico ha sido abandonada en razón de las vibraciones que les serán aplicadas por los órganos giratorios del grupo turbo-alternador.


Los estudios han sido orientados hacia el cemento armado, que presenta una gran inercia mecánica y un aislamiento térmico útil en las regiones ecuatoriales.


Se ha estudiado un proyecto concreto en relación con una Sociedad especializada en las obras de cemento armado. Pero los ensayos de laboratorio, efectuados sobre muestras de cemento, han demostrado que éste era perfectamente permeable y que era imposible mantener en él un vacío avanzado. Entonces, ha sido necesario orientar los estudios hacia la investigación de un revestimiento impermeable. El problema parece haber sido resuelto untando la superficie del cemento con un producto a base de alquitrán, de caucho y de resinas sintéticas. Recubiertas por ese barniz, las paredes de cemento armado han podido ser sometidas, con éxito, a vacíos avanzados.


Últimamente, ciertas concepciones, precedentemente expuestas, han sido modificadas para adaptar la futura central a las condiciones económicas de la Costa de Marfil.


La región de Abidjan, al no poder absorber actualmente una potencia de 7.000 kw netos, se ha visto precisada a concebir una central bajo dos formas diferentes: (i) dos grupos de 3.500 kw cada uno, alimentados por una sola cañería de agua fría;  (ii) dos de 3.500 kw netos totalmente independientes. Parece que se han atenido definitivamente a la segunda solución, debiéndose poner en construcción al primer grupo inmediatamente, en tanto que el otro lo sería algunos años después de acabado el primero.


El recinto estanco ha visto modificar ligeramente su forma. Debe presentarse bajo el aspecto de una superficie de revolución con doble curvatura; será un elipsoide de revolución reunido, en su parte inferior, a una esfera. El espesor del residuo estanco, en cemento armado, podrá ser reducido a 25 centímetros, y la construcción podrá hacerse por sectores con la ayuda de encofrado metálico.


En esta nueva concepción, la potencia de la turbina será reducida a 5.800 kw brutos y su diámetro a 8 milímetros solamente.


En estos diversos dominios, se puede considerar que los problemas parecen haber sido resueltos.

La toma de agua fría.-  Es esta toma de agua fría la que fue la causa de las diversas derrotas de G. Claude. Su construcción, su emplazamiento y su funcionamiento plantean problemas en los cuales intervienen, no solamente la resistencia de los materiales, que entran en la fabricación de la toma, sino también la previsión y el conocimiento de los movimientos del mar en superficie y en profundidad.. Porque es necesario no olvidar que el mar será el medio en el cual la toma estará sumergida y en el cual estará destinada a permanecer; esta idea debe permanecer siempre presente en el espíritu de los realizadores. Es el desconocimiento de las fuerzas puestas en juego en el seno de los océanos, el que explica los reveces de las tentativas precedentes.


Ubicados delante de estas dificultades, los ingenieros encargados de los estudios en el dominio de la energía térmica de los mares, deben elegir entre dos concepciones diferentes: el tubo o el subterráneo. Es a la primera solución que se han adherido frente a los azares del cavado de un subterráneo que vaya a terminar a centenares de metros debajo de la superficie del mar. La solución tubular fue adoptada, pues, definitivamente.


Hacía falta fijar su elección entre un tubo enteramente flexible y un tubo rígido. Se terminó finalmente por una solución intermedia: trozos rígidos unidos entre sí por junturas flexibles, lo que llevaba a una toma semi-rígida.


Habiéndose fijado estos puntos en principio, fue necesario elegir los materiales que debían entrar en la construcción del tubo y someterlos a ensayos de resistencia.


Antes de abordar el sumario de los ensayos a los cuales se sometieron las muestras de caucho y los trozos del tubo rígido, será útil precisar los esfuerzos que deberá resistir la toma de agua en el momento del descenso a ls fondos oceánicos y cuando sea colocada en el fondo submarino.


En el caso de Abidjan, la costa está precedida por una barra que fue, siempre, un obstáculo a la navegación litoral ya los desembarcos. Ha sido necesario franquearla construyendo “wharfs”. Parece que la barra, en eta región, es la consecuencia de un modelado del fondo submarino y de una onda persistente que tiene origen en miles de kilómetros de allí. En la región de la barra, la agitación es considerable, pero mar adentro la onda no es extremadamente fuerte.


A la derecha de Port-Bouet, que es el puerto actual de Abidjan en construcción, se encuentra un profundo cañón submarino. En este valle, el gradiente es bastante suave hasta la profundidad de 120 metros, luego un brusco talud de 1 kilómetro de longitud llega hasta los fondos de 500 metros, que se encuentran así a 4 kilómetros del litoral. La topografía exacta del talud entre -120 metros y -500 metros no está todavía perfectamente conocida; actualmente es objeto de trabajos hidrográficos.


La colocación del tubo va a plantear problemas que dependerán, por una parte, de la onda y, por otra, de la topografía submarina.


Para evitar, durante la colocación, la dislocación del tubo, bajo el efecto de la marejada, será necesario mantenerse lejos de la barra y de la región peligrosa de la rompiente. Para que el tubo no peligre de ser deteriorado por los accidentes de la topografía submarina, será útil subordinar su construcción a esa topografía.


Entre el litoral y la profundidad de 15 metros, no se debe colocar la cañería sobre el fondo del mar porque sería rápidamente dislocada por la violenta agitación debida a la marejada de rompiente. Se ha preconizado hacer seguir al tubo de wharf horizontal que terminaría, más allá de la barra, por fondos de 15 metros. En este lugar, un tramo vertical reforzado reuniría al fondo submarino. Entre las cotas de -15 metros y de -120 metros, el tubo sería colocado sobre el fondo y prácticamente no estaría sometido más a la agitación de la marejada porque, a partir de -25 metros, los efectos de la marejada son casi nulos. Pero, en esta región, las corrientes pueden desempeñar un cierto papel sise ejercen perpendicularmente a la cañería. De acuerdo con los trabajos de los oceanógrafos alemanes, parece que se pueden encontrar, en esta región y a esta profundidad, corrientes del orden de un medio nudo. La tendencia del tubo a la rodadura dependerá de la naturaleza del fondo submarino. Si reposa sobre un suelo deleznable y unido, los cálculos tienden a probar que no habrá ningún peligro de rodadura, pero si el tubo reposa sobre las protuberancias de un suelo rocoso, será necesario, para su estabilidad, que sea bastante flexible como para adaptarse al relieve submarino.

Para los últimos tramos, que van desde -120 metros a -420 metros, no hay más ningún peligro de marejada, y no se conoce gran cosa sobre la fuerza y la dirección de las corrientes; los estudios, en ese sentido, están en curso de hacerse, pero parece razonable suponer que las corrientes profundas son menos fuertes que las de la zona precedente y que, por consecuencia, su influencia sobre el tubo será mínima.


Es probable que el cañón mismo presente una topografía submarina muy desigual también, el tramo que se extiende sobre él deberá tener una flexibilidad tal que pueda amoldarse a esta topografía: la solución del tubo flexible semi-rígido es la única que puede ser adoptada.


Es necesario hacer notar que la determinación de la topografía submarina por el sondeo al ultrasonido, introduce un cierto error debido al ángulo de abertura del cono de emisión, y se hace imposible conocer esta topografía con una aproximación de un metro, tanto en el sentido vertical como horizontal; sin embargo, en el momento de inmersiones será necesario colocar el tubo exactamente en el eje del cañón; allí, se peligra igualmente de introducir un nuevo error debido a la determinación de la posición de los flotadores. Por otra parte, durante la inmersión, las corrientes profundas hacen peligrar igualmente de desviar de la vertical al tubo que desciende hacia el fondo submarino. Parece que la suma de estos errores es actualmente el único obstáculo de la operación.


Durante la inmersión, el tubo será sometido igualmente a una depresión interior. En su parte superior, aquélla alcanzará a 4 metros, en tanto que en su parte inferior sólo será de 1 metro.


Planteadas estas condiciones de trabajo, los ingenieros pasaron al estudio de las posibilidades mecánicas del caucho.


Estos estudios se han dirigido, por una parte, a su envejecimiento en el agua de mar y, por otra parte, a su comportamiento mecánico.


Los ensayos sobre el envejecimiento del caucho en el agua de mar, han sido ejecutados en el Laboratorio del Centro Nacional de Investigaciones Científicas en Bellevue, y en el Laboratorio Marítimo del Colegio de Francia en Concarneau. Ellos mostraron que el caucho, especialmente tratado, se comportaba admirablemente en el agua de mar. Habiéndose realizado un envejecimiento acelerado, calentando el agua de mar, se ha constatado que luego de una permanencia de setecientas veinte horas en el agua e mar, correspondientes a doce años de inmersión real, el caucho sólo perdía el 12 % de sus cualidades mecánicas.


Como se había decidido emplear, para las junturas flexibles, un caucho armado de hierro redondo y de tela, fue necesario someter muestras a los ensayos de soflamado y de tracción. El soflamado de un anillo circular puede producirse desde que la carga a la compresión alcanza el valor que produciría el soflamado de una pieza recta de la misma sección y de igual longitud al cuarto de la circunferencia del anillo. Es en este camino que se ha ensayado, en el Laboratorio de Construcciones y de Trabajos Públicos de París, con dos muestras: una con sección transversal de 30 x 125 mm2  y longitud de 2 metros, y otra de 22 x 138 mm2 y una longitud e 1,98 metros. La primera muestra contenía seis barras de acero de 8 mm de diámetro dispuestas en tresbolillo, mientras que la otra contenía cuatro barras solamente de metal de misma naturaleza de 12 mm de diámetros.


Los ensayos sobre la primera muestra han puesto de manifiesto una resistencia a la ruptura por soflamado de 0,570 kg/mm2 de sección de acero y, para la segunda, de 0,730 kg/mm2. Teniendo en cuenta el precio del caucho, la segunda solución parece ser la mejor.


Como la fabricación de un tubo de caucho armado implica obligatoriamente el empleo d armaduras en tela, se ha ensayado, en el Laboratorio del Bureau Véritas de París, muestras para darse cuenta de su posibilidad de deformación. Los ensayos se han dirigido sobre una misma muestra, pero la dirección de los esfuerzos de tracción coincidían, en el primer caso, con la dirección de las fibras, en el segundo, era perpendicular y, en el tercero finalmente, era inclinado a 45º. Las experiencias han demostrado la superioridad incontestable de las armaduras cuyas fibras están inclinadas a 45º sobre la dirección de los esfuerzos de tracción.


Una vez terminadas estas experiencias, se pasó a la fabricación de un tramo real de 2 meros de diámetro. El trabajo fue ejecutado por la Sociedad Cléber-Colombes que debió poner a punto una técnica nueva. Ésta llegó a la realización de un tubo de 2 metros de diámetro, 28 mm de espesor, armado con una espiral de acero de 12 mm de diámetro; tres pliegues de tela. De un lado y otro de la capa de acero, aseguraban el mantenimiento de la goma. Este tubo fue sometido a presiones interiores de 1 kg/cm2 y depresiones de 230 gr/cm2 de vacío. Para someter el tubo a ensayos de tracción y de compresión, ha sido provisto, en sus dos extremidades, de presillas soldadas a la espiral de hierro. Estos ensayos han mostrado el excelente mantenimiento del tubo y han dado entera satisfacción a los realizadores.


Si la cañería entera podía ser de caucho armado, tal como el que acaba de ser descrito, todos los problemas relativos a la colocación y al mantenimiento en el fondo, serían inmediatamente resueltos, pero esta solución es muy costosa también; para el caso particular de la usina de Abidjan, se ha decidido adoptar  tramos rígidos separados, unos de otros, por junturas flexibles. La cañería así constituida, estará rodeada de un calorífugo de 3 mm de espesor, que será suficiente para reducir a 0,4º la elevación de la temperatura del agua en el curso de su trayecto entre el fondo del mar y el condensador.


Para darse cuenta de la manera en que se iban a comportar las diferentes capas de agua, bajo el efecto del bombeo, se han efectuado ensayos sobre modelos reducidos en las instalaciones de Neyrpic en Grenoble. Estos ensayos mostraron que el bombeo, con un caudal de 80 m3/seg, sólo afecta una capa de agua de unos 40 metros de un lado y otro de la toma.


En la concepción actual, cada tramo está construido por un tubo de tela de 3 mm de espesor, provisto de atiesadotes en doble T soldados según las generatrices y las directrices. Cada tramo de 50 metros está dividido en ocho secciones de 6,25 metros provistos, en cada extremidad de presillas soldadas. Las secciones están reunidas entre sí por 98 tornillos, que aseguran la calidad de estanco en cada juntura de caucho encerrada entre las presillas. Para evitar los deterioros qu podrían resultar de los accidentes del fondo submarino, la parte inferior del tubo está protegida por un doble fondo, sobre una anchura de 1,30 metros. Sin calorífugo, el peso de la cañería es de 430 kg por metro lineal.


Los tramos estarán reunidos entre sí por uniones ya sea de caucho armado del tipo que acabamos de describir, o bien por otro tipo.


Tomamos nuevamente de otra publicación de A. Nizery la descripción de estas uniones y su modo de fijación a los tramos del tubo:


“Las uniones son conjuntos de valvas metálicas y molduras de caucho. En el primer tipo, las valvas se encajan unas en otras y hay tres molduras de caucho por cada par de valvas. En el segundo, la cañería está constituida por una serie de puños metálicos cilíndricos independientes, clocados punta con punta y las valvas exteriores tienen por función, por una parte, mantener, contra el intervalo de los puños, un cilindro de caucho y, por otra parte, reunir entre sí los puños metálicos por medio de espaldones exteriores”.


Las uniones han sido ensayadas primeramente sobre modelo reducido al quinto, luego en su verdadera magnitud. Han dado toda satisfacción, tanto desde el punto de vista de las deformaciones, como de su calidad de estanco.


El ensayo de resistencia de los materiales debía entrar en la fabricación del tubo; al estar terminado, otras preocupaciones tan delicadas absorbieron a los realizadores: hacía falta estudiar la colocación del tubo y prever, por anticipado,  todos los imponderables que podrían surgir en el curso de la operación.


El conjunto de los tramos del tubo debía ser mantenido a flote durante toda la operación de la colocación, por lo que se ha previsto un flotador vertical en cada juntura flexible. Para que la maniobra tuviera la mayor posibilidad de éxito, es indispensable que, durante la colocación, el tubo se encuentre sustraído a los efectos dinámicos del mar y, por consecuencia, que los flotadores estén concebidos de tal manera que sean insensibles a la marejada. Para llegar a este resultado, se han estudiado flotadores especiales compuestos de dos partes: la primera, profundamente sumergida, está destinada a equilibrar los nueve décimos de la carga; la segunda, completando el equilibrio, está formada de cajones verticales sobre los cuales vienen a fijarse los dispositivos de levantamiento.


Prácticamente, cada flotador esta constituido por dos cilindros horizontales de 1,60 meros de diámetro y de 9 meros de largo, hechos de tela de 4 mm de espesor. Están reunidos por una armadura metálica prolongada hacia lo alto, por una armazón que lleva el escobén. El punto de aplicación de la cañería está así netamente por debajo del nivel del mar. Sobre cada uno de los dos cilindros, están colocados dos cajones paralelepipédicos. Cuando el flotador lleva la cañería, la línea de flotación se coloca a 1 metro por encima de la generatriz superior de los cilindros sumergidos. De esta manera, la oscilación dl plano de agua por una marejada de 2 metros de seno, no interesa prácticamente a los cilindros horizontales. En la parte superior de los cajones paralelepipédicos, se encuentran los tornos de levantamiento y de maniobra. Una cabría metálica culmina la parte superior del flotador.


La cañería es descendida por escalones sucesivos de 2,75 metros, utilizando toma-cables. A la derecha de cada juntura, la cañería es sostenida por un balancín que contiene pequeñas rótulas que permiten, a la cañería, desplazarse en todos los sentidos, pero limitan la amplitud de estos movimientos a la flexibilidad del conjunto del tubo.


Este sistema de flotadores perfeccionado y muy bien estudiado presenta numerosas ventajas sobre los aparatos empleados por G. Claude en Mantazas. Los flotadores que acaban de describirse son insensibles a la marejada y, como no descienden al fondo del mar al mismo tiempo que la cañería, son recuperables luego del emplazamiento del tubo.


En este estado de los trabajos, todos los estudios habían sido más o menos teóricos, pues les faltaba una consagración, una experimentación en su tamaño verdadero, en las mismas condiciones en las cuales se haría la colocación real.


Una experimentación de ese tipo tuvo lugar en septiembre de 1947, mar adentro de Brest (Francia).


Los experimentadores disponían de tres tramos de 50 metros cada uno, de una cañería de 2,50 meros de diámetro unidos entre sí por junturas del segundo tipo, es decir que llevan una sucesión de tela y de caucho. Esta cañería era sostenida por cuatro flotadores del modelo precedentemente descrito. Un flotador estaba dispuesto en cada extremidad y otro a la derecha de cada juntura. Los flotadores de las extremidades, no debiendo sostener su carga normal, han visto reducida su flotabilidad por relleno parcial de los cilindros horizontales.


Antes de pasar a las experiencias en el mar, el trazo d 150 metros de longitud fue sometido a ensayo de depresión y de flexión.


Primeramente, la cañería fue puesta en depresión por encima de un sumidero que comunicaba con el Saona; se llevó la depresión hasta 5,17 metros de agua, por lo tanto superior en un 30 % a la que la cañería deberá soportar en el trabajo real. No se constató ninguna deformación.


Para experimentar la flexión de la cañería, ésta fue calada, en un primer ensayo, en sus dos extremidades sobre cunas de madera La fecha medida en el centro no sobrepasó los 30 mm. Luego, las dos extremidades fueron herméticamente obstruidas y la cañería rellena de agua correspondiente a una carga de 649 kg por metro lineal, es decir 32.500 kg para el conjunto de los tres tramos. La flecha media fue de 135 mm. En un segundo ensayo, una cuna única fue colocada en medio de la cañería; la flecha en las dos extremidades, fue de 82,5 mm; con la misma sobrecarga que anteriormente, es decir rellena de agua, esta flecha pasó a 218,5 mm. Se ha reconocido, después del ensayo, que la importante flecha constatada, era imputable a una presión insuficiente de los tornillos de las presillas. A pesar de este ligero defecto, la cañería se comportó notablemente.


Luego de estas experiencias preliminares, todo estaba pronto para la verdadera experimentación en el mar.


La cañería fue montada en una forma de radoub del puerto de Brest. Este montaje demandó veinte días de trabajo llevado a cabo entre el 10 de agosto y el 1º de septiembre de 1947. Finalmente, el 2 de septiembre, se procedió a la carga, que se efectuó normalmente. A las 17, el equipo de los flotadores estaba en su puesto y, tirado por cuatro remolcadores, el extraño conjunto dejó la forma de radoub y comenzó el descenso del Penfeld. A las 18. el conjunto fue acoderado en un cofre en la rada-abrigo. Al otro día, para la prueba en el mar, los flotadores fueron amarrados entre sí por cables cruzados. Los cinco hilos del remolque fueron fijados al tubo mismo, a los cilindros horizontales y a las bitas de amarre de la plataforma de maniobras. A la cabeza venía el remolcador Leach de 300 CV, seguido por El Cigale, de 1.000 CV. El tirante de agua de conjunto variaba, según los flotadores, entre 12 y 10,25 metros. El aparejamiento tuvo lugar a las 8 h 45 y el paso fue franqueado a las 9 h 15 a una velocidad de 4 nudos ayudado por una corriente de reflujo de 2 nudos. A las 15 h 30, l conjunto se encontraba a 15 millas mar adentro de la punta de Saint-Mathieu por fondos de 60 metros. No estaba en la intención de los experimentadores colocar la cañería sobre el fondo, sino verificar el funcionamiento de los aparatos de levantamiento y, sobe todo, experimentar el mantenimiento de los flotadores en el mar. Entre las 15 h 55 y las 16 h 50 la cañería pudo ser descendida hasta la cota de -17,50 metros. Durante esta operación, la amplitud de la marejada alcanzó 2,50 metros, lo que le permitió verificar el comportamiento de los flotadores. Los movimientos debidos a la marejada fueron de bastante grande amplitud pero se efectuaban sin choque porque los flotadores no ofrecían sino una débil resistencia a los empujes horizontales. Se tenía la neta impresión de que el flotador oscilaba alrededor de un punto fijo constituido por la cañería.


De acuerdo con las observaciones, forzosamente muy difíciles, las oscilaciones verticales de los flotadores no excedían de 0,30 metros para una marejada de 2 metros de seno; este valor estaba de acuerdo con el que se encontró para el cálculo de una marejada de igual amplitud.


La experiencia ha demostrado que el conjunto se comportaba admirablemente en el mar a pesar de su aspecto bizarro y muy poco marino.


El relevo de la cañería comenzó a las 17 h 25 y se terminó a las 19 h 30, hora en la cual el tirante de agua del conjunto era de 10,50 metros. El remolcador llevó el conjunto a la rada-abrigo, el día siguiente, 4 de septiembre a las 5 horas de la mañana. Aprovechando de la marea de la tarde, el material reintegró la forma de radoub a las 19 horas. El tubo fue descendido al fondo de la cuenca los cables seccionados y los flotadores remolcados al exterior. La forma de radoub fue dejada en seco y los experimentadores pudieron pasar la verificación del tubo, de las junturas y de los dispositivos de suspensión. Ha sido imposible constatar alguna avería. El conjunto del ensayo ha demostrado que los flotadores y la cañería misma se comportaban maravillosamente en el mar, sufriendo sin peligros los efectos de una marejada importante. Estos ensayos han permitido igualmente, proceder a mejoramientos y simplificaciones de detalle.

Para que el problema de la colocación de la toma de agua fría esté completamente resuelto, es indispensable prever una reunión a la tierra adaptada a las condiciones hidrológicas y topográficas locales. En el caso particular de Abidjan, donde reina la barra, la solución adoptada por G. Claude, en Mantazas, no puede ser mantenida, porque el tubo, aun colocado en una zanja, será infaliblemente deteriorado por la violencia de la agitación que reina en el lugar de la barra.

El método que será utilizado en Abidjan consiste en la construcción de wharf destinado a franquear la barra, y que servirá, al mismo tiempo, de astillero de colocación. Los tramos de 50 metros serán reunidos sobre el wharf, entonces serán empujados hacia el mar y reunidos a los flotadores. Se dispondrá así de una verdadera cadena de montado que reunirá los tramos de tubo, asegurando su reunión estanca, los reunirá a los flotador y los descenderá a la profundidad prevista antes del emplazamiento definitivo. Durante esta operación, el tubo será mantenido en su alineamiento en el mar entre dos filas de boyas dispuestas en tresbolillo.

Cuando el emplazamiento del tubo esté terminado, la porción horizontal, sobre el wharf, será reunida a la que reposa sobre el fondo submarino por un tramo vertical que se hunde desde la extremidad del wharf.

Después de todos los cálculos, los ensayos de materiales, las experiencias de laboratorio, los ensayos sobre modelos reducidos y, finalmente, las verificaciones en el mar, no se ha dejado nada librado al azar; el problema de la colocación del tubo no será más una operación venturosa a expensas de un golpe de viento.

Los realizadores han puesto todos los triunfos de su lado para evitar concluir, por falta de preparación o ignorancia de los fenómenos naturales, en los desastres de las tentativas de G. Claude.

(Continuará)

Fuente;  Traducción y adaptación de la obra “La Mer source d’énergie” de V. Romanovsky (1950), por el Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----
PIEDEMONTE, BAJADA, PEDIMENTO


Las áreas montañosas están normalmente delimitadas por una región de pendientes suaves, que se extienden hasta áreas distales bajas. Esta planicie que bordea las partes más altas, se denomina piedemonte. La conexión del mismo con el frente montañoso se pone de manifiesto en función de un fuerte cambio de gradiente (el knick). 


El piedemonte acusa valores de gradiente que van  desde medio grado hasta 10º, en tanto que el frente montañoso posee gradientes generalmente mayores a 15º.


La evolución de un piedemonte se inicia por la coalescencia de conos o abanicos aluviales originados por las corrientes ácueas que parten del área montañosa y esparcen su carga radialmente, dando lugar a una forma de agradación denominada bajada. Ésta puede presentarse sola, constituyendo en sí misma el piedemonte.


El gradiente es más pronunciado en el área proximal y su valor disminuye gradualmente hacia la parte distal. El material depositado por la corriente ácuea (generalmente un torrente) es de granometría mayor en las proximidades del borde serrano (gravas y bloques), y va disminuyendo a medida que se aleja del mismo. El desplazamiento frecuente de los cauces en los abanicos aluviales determina un diseño distributario. Un perfil paralelo al frente montañoso, efectuado en una bajada, acusa una forma convexa y, además, ondulatoria, esto último a causa del drenaje.


Con la evolución del piedemonte puede aparecer otro rasgo entre la bajada y el frente montañoso, constituido por una superficie de erosión y transporte, desarrollada sobre la roca de base, denominada pedimento. El ardiente de esta superficie suele variar entre 1º y 5º, siendo su perfil perpendicular al frente montañoso, plano o ligeramente cóncavo, y su perfil paralelo al frente montañoso, plano.


El pedimento puede estar cubierto, o parcialmente cubierto, por una capa de detritos de poca potencia. El drenaje se realiza por canalículos de pocos centímetros de profundidad y por cárcavas que pueden llegar a los 40 centímetros de profundidad.


En el caso en el cual pedimento y bajada se presentan juntos, la denominación de piedemonte involucra a las dos unidades.


Debe tenerse presente que algunos autores, sobre todo los franceses, utilizan el vocablo glacís para denominar al pedimento en el caso particular en que éste se desarrolle sobre rocas sedimentarias, reservando el nombre de pedimento para aquellas formas desarrolladas sobre rocas cristalinas.


Continuando con la evolución, los pedimentos que circundan a una masa montañosa, incrementan su área de tal modo, que comienzan a aparecer abras de pedimentos, portezuelos de pedimentos, etc., que van aislando un área elevada de otra. La retirada del frente de montaña, alarga el pedimento en su borde de pendiente arriba. Durante el tiempo que dura este proceso, las partículas de roca resultantes son transportadas pendiente abajo hacia el área de la bajada y, en general, hacia una cuenca situada distalmente, denominada playa.


El desarrollo de los pedimentos continúa hasta que el paisaje queda formado por pedimentos coalescentes y como remanentes de las masas montañosas emergen los montes islas, que también se denominan inselbergs o bondhart. Los pedimentos no necesariamente se encuentran a una misma altura, de modo tal que, al ponerse en contacto dos pedimentos, de un lado y otro de una cadena montañosa, el que se encuentra en un nivel inferior continúa su desarrollo a expensas del otro.

La evolución posterior  lleva a una superficie de extensión regional, con gradientes prácticamente nulos, que pueden estar cubiertas por un delgado manto detrítico, denominada pediplanicie de la cual pueden emerger algunos montes islas.

Las geoformas precedentemente descritas, pueden desarrollarse en cuencas de origen tectónico, es decir estructuralmente deprimidas. Si las cuencas presentan la particularidad de ser endorreicas (de drenaje centrípeto), se denominan bolsones. Estos bolsones son geoformas características de las regiones áridas o semiáridas, pues las precipitaciones no alcanzan a llenarlas y sobrepasar sus bordes, para establecer, en consecuencia, un drenaje integrado. En la parte central, o cerca de ella, los bolsones tienen la playa, geoforma que puede tener agua, de alta concentración salina, de manera temporal, o bien estar seca y cubierta de sales, que le confieren generalmente un color blanco intenso, o bien gris en el caso ñeque se depositen junto con arcillas y limos.

Las cuencas regionales, que presentan la mayor  parte de las características de un bolsón, pero tienen drenaje externo, se denominan semibolsones.
Glosario

ABANICO ALUVIAL, CONO ALUVIAL (alluvial fan, alluvial cone): Conjunto de depósitos de corriente, cuya superficie se asemeja a un segmento de cono que irradia en forma descendente desde el lugar donde la corriente ácuea abandona el área montañosa. Tiene una gran diversidad de tamaño, gradiente, tipo o naturaleza de los depósito y características del área de origen o procedencia. Los abanicos aluviales se encuentran ampliamente distribuidos en las regiones áridas, sin embargo también se los encuentra en regiones húmedas.

ALUVIO, ALUVIÓN  (Alluvium): Depósito más o menos estratificado de grava, arena, lino y/o arcillas, u otros materiales, movidos por las corrientes ácueas desde las zonas altas a las bajas. Por su manera de depositación, se distinguen de los sedimentos lacustres y marinos.

CÁRCAVA (gully): Canal de drenaje recién formado, que transmite flujo efímero. Tiene pendientes laterales de fuerte gradiente, escarpa de cabecera vertical o de elevado gradiente, con un ano máximo de 0,30 metros y una profundidad máxima de 0,60 metros.

CRECIENTE DE RÍOS (stream flood): Vocablo usado por Davis para corrientes ácueas de desierto. Prefirió darles esta denominación antes que la de “ ríos”, a causa de su flujo esporádico e impetuoso. Los cauces menores donde se produce este fenómeno se denominan “washes” en el Oeste de los Estados Unidos, y “uadis” en el Sahara. Cañadones secos.

DESVIACIÓN DE LOS RÍOS (stream diversión): Diversas maneras mediante las cuales los ríos pueden realizar activos cambios de desagüe; s puede producir por captura o por agradación. Diferenciar de “anarquía de ríos”, ya que aquí los cambios son  producidos por agentes distintos de los ríos (glaciación, acumulación eólica, diastrofismo, etc.

DISEÑOS DE DRENAJE, DISEÑOS DE AVENAMIENTO (drainaje patterns) : Relaciones espaciales existentes entre los cursos ácueos superficiales, motivadas por las diferencias de gradiente, comportamiento de las rocas, condiciones estructurales e historia geológica de la región donde aquéllos se desarrollan.

RUPTURA DE PENDIENTE, RESALTO EN PENDIENTE (break in slope, knick., knickpoint):Sitio en donde tiene lugar un cambio brusco de gradiente, a lo largo de un perfil longitudinal de un curso ácueo o valle.

KNICK (knick): contacto entre una pendiente con gradiente abrupto y un glacís, constituido por una línea de ruptura neta.
-----ooooo----

LEOPOLDO LUGONES


Oriundo de Río Seco, en la provincia de Córdoba, vivió entre 1874 y 1938, siendo uno de los más altos valores con que han contado las letras argentinas contemporáneas. De él son las dos obras siguientes: “El Jilguero” y “La Cachila”.

EL JILGUERO

En la llama del verano,

que ondula con los trigales,

sus regocijos triunfales

canta el jilguerillo ufano.
Canta, y al son peregrino

de su garganta amarilla,

trigo nuevo de la trilla

tritura el vidrio del trino.

Y con repentino vuelo

que lo arrebata, canoro,

como una pavesa de oro,

cruza la gloria del cielo.

---

LA CACHILA

Un gemidito titila

por el aire, donde, en vilo,

como colgada de un hilo

va subiendo la cachila.

Allá cerca ha hecho su nido,

de la huella que en el barro

deja la mula del carro

al pasar cuando ha llovido.

Y así el pajarillo blando,

entre el riesgo y el estruendo,

vive volando y gimiendo,

muere gimiendo y volando.

-----ooooo-----

PEDRO PRADO


Escritor chileno contemporáneo, quien une a la delicadeza del pensamiento, la elegancia de la forma. Entre sus obras se cuenta “La Casa abandonada”, que transcribimos.

LA CASA ABANDONADA


Alta va la luna y las nubes volando en torno. De vez en vez cae una nube como una mariposa en las llamas de la luna y hay una pasajera oscuridad. Luego, el cuerpo consumido de la mariposa rueda por los rincones oscuros de la noche.


Viento de otoño, alegre, ensaya un silbido agudo. Los árboles le hacen reverencia. Afanosas las arañas, zurcen los vidrios rotos de la casa abandonada, y continuos calofríos estremecen los yerbajos del patio.

- ¡Mala noche! –dicen los grillos que cruzan por entre los escombros.

- ¡Mala noche! –repiten los pájaros, que no pueden conciliar el sueño con el loco vaivén de las ramas.

- ¿Volverá? –preguntan los medrosos caracoles.


Bajo el bosque de ortiga y malvaloca, cruzan las ratas por vereditas que penetran a los cuartos vacíos. Los pisos de madera se pudren y se deshacen. Las paredes desconchadas, con grandes agujeros, evitan las revueltas inútiles.


Las cabezotas de los cardos que se yerguen frente a las puertas, vaciaron sus enjambres en las piezas solitarias.


Cuando penetra una racha, bailan las plumillas la danza del viento. Y la rata blanca, que anida en su escondrijo, se desespera con la fuga de los vilanos, porque son el abrigo de sus ratoncillos.

- ¿Adónde vais  -chilla-, locos, más que locos?

- No lo sabemos, señora. Preguntádselo al viento.

- ¿Os dejaréis arrastrar por ese vagabundo?

- Hemos sido hechos par él. El polvo y las hojas y las aspas de los molinos están encargados de hacer visibles las ráfagas que soplan vecinas a la tierra. Las nubes y los vilanos denunciamos a los vientos altos, que sólo en nosotros lo perciben los ojos.

- Extraña ocupación.

- ¿Pequeña os parece? Hay muchos que sólo viven para indicar el paso de las cosas invisibles.

-----ooooo-----

 EL ANALFABETISMO CIENTÍFICO 


Recibí un mail de la Asociación Docentes Universitarios, cuyo contenido, al ser compartido íntegramente, transcribo a continuación.

“Sábado 10 de febrero de 2007

Los intelectuales y el país de hoy
Marcelino Cereijido: "Somos analfabetos en materia científica"

“La Argentina no ve que la investigación gravita en lo económico, dice el fisiólogo

“El año último, todos los miércoles por la mañana, una voz con acento claramente argentino saludaba a los mexicanos desde una radio del Distrito Federal en la audición titulada La ciencia y sus ventajas. El dueño de esa voz era el doctor Marcelino Cereijido, un científico que desafía los encasillamientos. Especializado en fisiología celular es, además, un autor prolífico y un agudo observador de lo que ocurre en su área en América latina y, particularmente, en la Argentina. “El drama de nuestros países es el analfabetismo científico”, afirma.

“Lo que trataba de lograr en aquella audición –de la que hice cincuenta programas antes de «pedir gancho», porque me quitaba mucho tiempo– era mostrarle al público en qué influyen la ciencia y la tecnología en nuestra vida diaria y en nuestra salud”, dice, teléfono mediante, desde su casa en México.

Definitivamente, Cereijido no concuerda con la imagen acartonada del sabio meditabundo y alejado del mundanal ruido. “Siempre insistí en que no quería decir esas cosas fantasmagóricas como: ¿sabía usted que si un hombre saltara como una pulga podría elevarse más alto que el Kavanagh, o que un balde de estrella enana blanca podría pesar tanto como la Tierra? Un ejemplo que daba en la radio es que frente a mi laboratorio teníamos el taller de Enrique, donde a la mañana dejabas el coche, te ibas a trabajar y a la tarde lo sacabas. De repente, Enrique cerró su taller y pronto desapareció. Meses después, tomé un taxi y me encontré con él al volante. «Pero Enrique... ¿qué pasó con usted?», le pregunté. Y él me contestó: «Y, doctor, lo que pasa es que ahora los autos vienen con convertidores catalíticos, computadoras a las que hay que ponerles un aparato para que digan qué es lo que tiene el coche...». Ese señor no había perdido su trabajo, su status, su economía por los agujeros negros, sino por avances científicos y tecnológicos de todos los días..."

Nacido en Buenos Aires en 1933, graduado de médico en la UBA con la mejor tesis doctoral de su promoción, posdoctorado en Harvard, miembro de varias academias científicas -como la Academia de Medicina de México, la American Society for Cell Biology, la American Society of Physiology, la American Biophysical Society-, Cereijido es autor de doce libros científicos y de ensayo (entre ellos, La nuca de Houssay y La obediencia debida ) y de 300 trabajos que merecieron 6000 referencias bibliográficas. Emigrado a Nueva York en 1976 y luego a México, donde reside, recibió una larga lista de distinciones, entre las que se cuenta el Premio Nacional de Ciencias de ese país. Actualmente, es investigador emérito.

-¿A qué atribuye que se hable tan poco de ciencia y tecnología en los medios de comunicación masiva?

“- Los países que no tienen ciencia y tecnología sufren un doble problema. El primero es no tener ciencia y tecnología en un mundo en el que ya no queda nada de cierta envergadura por hacer que no dependa de ellas. Pero el segundo es que cuando a un pueblo le faltan alimentos, medicamentos, agua o energía, sus habitantes son los primeros en detectar el déficit con toda exactitud. Pero cuando lo que les falta es conocimiento científico y tecnológico, no están preparados para entenderlo ni aun cuando se les explica. Es terrible. Es como el sida, que ataca justo las células que deberían defendernos. El analfabetismo científico es invisible para el tercermundista.

-¿Cómo podría revertirse eso?

“- Con una divulgación que no tendiera a convencer a los oyentes o a los lectores de que el científico es un tarado que se sienta en su laboratorio y se entretiene con la difracción de la luz en rayitos de colores (lo que es muy importante), o mirando cómo caza un pulpo a dos mil metros de profundidad. Esa divulgación se hace muy bien, sobre todo en la Argentina, con libros excelentes, de muy buen nivel. Pero muchos no ven qué impacto puede tener para el señor que no llega a fin de mes porque no tiene trabajo. Yo tomé el espacio en la radio para hacer ese otro tipo de divulgación.

-Sin embargo, los libros sobre temas científicos son un verdadero boom editorial...

“- Pero lo grave, sobre todo en el caso de la Argentina, es que el analfabetismo científico ha invadido una enorme proporción de la intelectualidad. Cada vez que voy a Buenos Aires, hago una pasada por las librerías. Algo que las distingue es que las mesas están tachonadas de libros que explican qué pasó en el país. Analizan el siglo XX nombrando a cada coronel, analizando cada golpe de Estado, registrando la paridad del dólar mes tras mes, o cada contrato que se firmó. Pero no advierten que en un siglo que ha visto aparecer los aviones, la televisión, los teléfonos, desarmar el átomo y descifrar el genoma humano se estaba destruyendo sistemáticamente el aparato educativo. O sea que a mí no me molesta tanto si yo me encuentro con un obrero argentino que me dice: "Mire, no, no me hable de los anillos de Saturno, porque mi problema es que a mi hija se les están pudriendo los dientes en la boca y a mi papá su jubilación no le alcanza para comprar los medicamentos que lo salvarían". Me molesta cuando hablo con intelectuales que siempre vuelven sobre las mismas cosas. Insisto en que el drama es que en la Argentina somos analfabetos en ciencia, porque en otros países de América latina no observo esas librerías con tantos analistas. ¡Pucha, hasta me han regalado análisis sobre las amantes de Rosas, y otras cosas insólitas!

-En su opinión, ¿qué papel debería cumplir el Estado en este sentido?

“- Bueno, lo bravo del analfabetismo científico es cuando alcanza a los funcionarios, cuando aparece un señor como Cavallo, por ejemplo, que dice: "Yo prefiero que los investigadores se vayan a lavar platos". Lo toman incluso como una grosería, como si dijeran: "Señora, está gorda"; como una falta de cortesía, y no lo toman como el drama de tener un señor dirigiendo los asuntos públicos con esa mentalidad. Que ese señor sea también un analfabeto científico: eso es lo realmente doloroso. Suele hablarse de apoyar a la ciencia. A mí eso me parece una estupidez. Ahora, dirás: "¿Cómo, cómo? Momento, ¿no hay que apoyar a la ciencia?" Sí, claro, pero es como si me dijeras que te operaste de la vesícula porque querés apoyar a tu médico. No, si te operaste de la vesícula es porque lo necesitabas. Cuando la Argentina compra pan y tornillos no es para apoyar a panaderos y ferreteros...

-¿Se le ocurren estrategias concretas?

“- Creo que la campaña que debería hacerse en la Argentina tendría que ser difundir la ciencia entre el empresariado, para que aprendiera a usarla. En México, donde soy miembro del Consejo Consultivo de Ciencia de la Presidencia, he desayunado, he comido y he cenado discutiendo sobre estos temas. Se quejan de que nadie apoya a la ciencia, y yo les digo: "A cada secretaría de Estado pídanle una lista de las diez cosas en las que esperarían apoyo de las universidades y centros de investigación". Yo me haría muy mala opinión de un secretario de Estado que en un momento en que aparecen redes de computación, Google, satélites de comunicaciones y demás no puede hacer una lista con las diez cosas importantes para un país en las cuales tendrían una función importantísima la ciencia y la tecnología.

-En la Argentina, la inversión pública en ciencia es baja, pero la privada es más baja aún. ¿Qué se podría hacer para estimularla?

“- Hay cosas muy sencillas, como decirles a las empresas transnacionales que nos venden cosas: tienen un mercado acá que es mucho más grande que el del país donde asientan su casa matriz. ¿Por qué la investigación la hacen allá? ¿Se puede estudiar alguna forma de que en la Argentina dediquen a la investigación científica una parte proporcional de su mercado? Es algo simple. A las cámaras empresariales habría que decirles: "Ustedes gastan mucho en patentes. ¿No podría haber un impuesto para hacer un reemplazo de eso?". Suponte que te contestan que pagan patentes para usar técnicas danesas de producción de empanadas salteñas. Yo sospecharía mucho de que fuera cierto que en la Argentina no hay tecnología para hacer empanadas. Pero les diría: "Bueno, paguen cierta cantidad de dinero para que acá desarrollemos tecnología para hacer empanadas". Estoy dando un ejemplo ridículo, el tipo de ejemplo que daba por la radio, pero claro...

-Usted vive desde hace años en México. ¿Por qué se ocupa de la Argentina?

“- A mí me han nombrado investigador emérito por mi trayectoria, producción de artículos, referencias bibliográficas, formación de doctores. De manera tal que mientras que el Alzheimer no llegue a impedírmelo sigo en el laboratorio, más entusiasmado que nunca. Trabajo todos los días y todo el día en investigación científica. Lo que hago en divulgación y en política científica puedo hacerlo gracias a que ya mis hijos no viven conmigo, y cuando regreso a las seis de la tarde puedo dedicarme a tratar de entender, sobre todo, a la Argentina. Porque si voy a Zambia y veo que no tienen ciencia y tecnología, pienso: "Bueno..." Pero ¡en la Argentina hay tanta gente capaz! Cuando me encuentro con algún "cerebro" en Heidelberg o en Londres, me pregunto cómo puede ser que ese señor haya sido formado en la Argentina -es decir que hay maestros- con becas argentinas -quiere decir que hubo apoyo-, pero lo están aprovechando los daneses o los suecos. Desgraciadamente, en nuestros países toman la ciencia como un decorado y no como algo sumamente vital. Y si un pueblo no tiene en una punta sabios que investiguen sobre teoremas estrambóticos y conductas celulares básicas, acaba teniendo en la otra, deudas monstruosas, obreros sin trabajo, miseria e hijos de exiliados.

Por Nora Bär De la Redacción de LA NACION 

AP.C.

-----ooooo-----

GEOMORFOLOGÍA DE LAS

REGIONES FRÍAS
(Continuación de XIX(2):38)

EL DOMINIO PERIGLACIARIO

1.- El área de extensión de los fenómenos periglaciarios


El problema se encuentra complicado a causa de que se está en presencia de dos categorías de fenómenos: unos cuaternarios  y los otros actuales. Algunas veces la distinción entre fenómenos relictos muy recientes y fenómenos actuales no es fácil, como lo muestran los trabajos de Büdel sobre las coladas de bloques en Europa Central, o como en el caso de los fenómenos ligados al pergelisol residual en Liberia. Es necesario, entonces, basarse, para los fenómenos actuales, sobre la observación de los mecanismos que funcionan todavía actualmente.


Para ello, se pueden emplear trs métodos:

(i) Destruir un suelo característico trastornándolo y volver a observar si se forma: método empleado por Cailleux y Michaut en Chambeyron.

(ii) Observar la vegetación y ver si se ha constituido un suelo por encima de aquel en el cual se observan los fenómenos periglaciarios, o ver si la vegetación inmoviliza el suelo en el cual aparecen los fenómenos de crioturbación antiguos. Por supuesto que se requiere tener en cuenta el hecho que la vegetación invade más rápidamente las superficies planas que las pendientes, sobre todo empinadas, y que ciertos medios desfavorables (pedreros o bloques sin matriz) son definitivamente colonizados.

(iii)  Notar los suelos estructurados que aparecen sobre superficies desprendidas recientemente: fondos de lagos desecados, morenas de retroceso de glaciares actuales, etcétera. Este método fue aplicado por Dangeard en Islandia. Es preconizado por C. Troll (1944).

A) Dominio actual

Gracias a estos medios, es posible trazar el límite de los suelos estructurados, que son un elemento característico de la geomorfología periglaciaria.

Están envueltos por un doble límite, inferior y superior (en altitud o en latitud).

(i) Límite superior.-  Corresponde a las regiones en las cuales el deshielo es insuficiente para permitir la fusión completa de la nieve en la superficie del suelo. Es el dominio glaciario con las nieves permanentes, los nevados y los glaciares. En el interior mismo de este dominio, hay fenómenos periglaciares: esencialmente el estallido de rocas por el congelamiento, que proporciona a los glaciares sus materiales.


Se admite que el límite superior de los suelos estructurados sigue, en principio, el límite inferior de las nieves permanentes.


Este límite es el de encima del cual el calor estival o meridiano se vuelve insuficiente para fundir la masa de nieve aportada por las precipitaciones. De pende, pues, de dos factores:

· las precipitaciones (nivosas), que son el elemento “constructor”;  y

· la cantidad de calorías proporcionada en la superficie del suelo, que es el elemento “destructor”.

El primer elemento es registrado directamente por las observaciones meteorológicas, el segundo, no; solamente se poseen cifras de temperaturas medias del aire, no de la superficie del suelo. Estas temperaturas registran indirectamente la insolación, pero hay una diferencia sistemática entre la temperatura del aire y la del suelo, que se calienta y se enfría más rápidamente  bajo el efecto de la insolación. El suelo es más caliente, en 1º a 3º. La diferencia es máxima para los climas con cielo claro y mínima para los climas brumosos.

Esta diferencia provoca anomalías locales importantes en función de dos factores:

a) La naturaleza del suelo (noción de albedo): la nieve y el hielo, blancos, reflejan el calor: de donde un calentamiento lento. Las rocas oscuras como los basaltos, lo absorben. También las puntuaciones rocosas, por encima de los nevados y de los inlandsis y glaciares, pueden descongelar temporalmente mientras que la temperatura del aire está por debajo de 0º. Es por ello que son sometidos a crioclastismo y constituyen, en pleno dominio glaciario, pequeños islotes afectados por los mecanismos periglaciarios.


Los suelos secos, bien drenados, por lo tanto permeables y porosos, se calientan más rápidamente que los suelos fríos, húmedos y pesados.

b) La exposición: es la oposición clásica entre las ladras umbría y solana. La diferencia se atenúa en las muy elevadas latitudes donde el sol hace cada “día” en verano, la vuelta completa del horizonte a una débil altura, y en las regiones ecuatoriales, en las cuales a mediodía los rayos solares caen casi verticalmente.


La diferencia es valedera, sobre todo en las montañas de las regiones templadas y subtropicales. En las bajas latitudes, la exposición  actúa igualmente, pero de manera diferente. En los Andes peruanos, secos, como en los andes venezolanos, húmedos, la ladera que mira al este y al sureste recibe los rayos del sol por la mañana, cuando el cielo está claro. La nieve de la noche funde allí, de modo que los fenómenos periglaciarios son intensos allí. Por el contrario, la ladera que mira al oeste y noroeste está poco soleada, al estar el cielo generalmente cubierto después del mediodía. La nieve funde poco allí y ella está cubierta, en las mismas latitudes, por nevados y glaciares, como lo han demostrado los trabajos de O. Dollfus y de J. Tricart.


Se observan así importantes anomalías locales en función de los microclimas, por otra parte generalmente muy mal conocidos, como es el caso de la temperatura real del suelo. Es necesario hacer investigaciones extensas sobre estas cuestiones para volver más precisa la geomorfología climática.


La determinación del límite de las nieves permanentes se prueba generalmente delicada. No es brusca, sobre todo en terreno accidentado: paredes muy empinadas, donde la nieve no se fija bien, desnuda desde la primavera, aun por momentos en invierno, alternando con huecos en los cuales la nieve se acumula y persiste, sombreada una parte del día por los roqueros. Un año nivoso, los nevados pueden mantenerse todo el verano, mientras que un año con invierno más seco, desaparecen completamente. El límite de las nieves permanentes es una media que, como las medias climáticas a las cuales ella esta ligada, sólo traduce incompletamente fenómenos naturales variables.


Los mejores datos sobre el límite de las nieves permanentes resultan de las observaciones directas, sólo capaces de dar cuenta de las importantes variaciones que ella experimenta de un año a otro y          de los fenómenos de transición.   Lamentablemente, ellas sólo existen para las regiones más estudiadas del planeta, sobre todo las montañas de Europa y de América del Norte. En Asia central, n los países intertropicales, en las regiones polares, las observaciones son esporádicas e insuficientes, muy a menudo aproximadas. Es por ello que se ha esforzado en calcular el límite de las nieves permanentes a partir de los datos climatológicos de las estaciones vecinas, generalmente situadas a altitudes mucho menores. K. Hermes (1955) ha mostrado, por un análisis detallado de las regiones mejor conocidas que lamentablemente no existe correlación estrecha entre las temperaturas, las precipitaciones medias y el límite de las nieves permanentes, por el hecho de las influencias del viento, de la insolación y de la exposición. No hay allí paralelismo entre los límites de las nieves y de la selva.

(ii) El límite inferior puede ser trazado, según los trabajos de C. Troll (1944), completados por numerosas monografías regionales, insuficientes todavía para algunas regiones. Es forzosamente poco neto porque está sometido a varias influencias:

· de los microclimas  y de las condiciones litológicas particulares, que pueden permitir el desarrollo de suelos estructurados fuera de su área normal de extensión.

· de los fenómenos relistos.

· de las exigencias climáticas diferentes de los diversos tipos de fenómenos.

B) Dominio cuaternario

Además de su gran interés actual, los fenómenos periglaciarios tienen igualmente   una   importancia    geológica 

Considerable. En el curso de los períodos fríos cuaternarios, al igual que los glaciares, han conocido el modelado de regiones muy vastas del planeta, entre las más pobladas y las más explotadas: mitad septentrional de la gran planicie central de los Estados Unidos, la casi totalidad de la Planicie rusa, Europa central y occidental.


El estudio de los fenómenos periglaciarios cuaternarios se ha vuelto particularmente delicado por los factores siguientes:

a)  La zonación de las diferentes variedades de medio periglaciario se ha desplazado con el tiempo en función de las oscilaciones paleoclimáticas, cuyo ritmo ha sido muy variable. Por ejemplo, durante el período de progresión de los glaciares wurmianos, los fenómenos periglaciarios eran muy intensos en Alemania del norte, y lo mismo en el Riss en los Países Bajos. Por el contrario, durante la recesión fini-wurmiana, se puede distinguir, al comienzo, un período de clima permanecido muy frío, luego un intenso calentamiento interrumpido por una corta recurrencia de frío vivo.


Según la duración de cada episodio periglaciario, según la naturaleza de los que le han sucedido, el modelado conserva las trazas más o menos acusadas de las acciones del frío. Cuando el glaciar ha recubierto el dominio periglaciario del período de englazamiento, generalmente ha barrido las rocas crioclásticas y borrado las crioturbaciones.

La reconstitución paleogeográfica, tan precisa como posible, de las diversas fases morfogenéticas que se han sucedido en el curso de las oscilaciones paleoclimáticas del Cuaternario, presenta un interés fundamental para el geomorfólogo: permite comprender la cinemática del desarrollo del relieve, aunque la tarea es difícil.

b)  Las combinaciones morfoclimáticas cuaternarias no han sido el calco puro y simple de las que observamos actualmente.


La interpretación de los fenómenos periglaciarios cuaternarios reposa necesariamente sobre una comparación con los fenómenos actuales, pero debe tener en cuenta las condiciones especiales introducidas por el medio geográfico propio de cada región, por su posición, por su orografía, por sus rocas. Se debe ser conciente de la profunda unidad del medio físico completo.


Aun cuando queda mucho por hacer para establecer una serie de sucesiones estratigráficas de los fenómenos periglaciarios cuaternarios en las diversas regiones que ellos han afectado, pueden desprenderse algunas reglas generales:

· Los fenómenos periglaciarios se desatan sin retardo apreciable sobre las oscilaciones climáticas que los provocan, mientras que las progresiones glaciarias tienen lugar con un retardo tanto mayor cuando se trata de un glaciar más voluminoso.

· En la escala de todo el Cuaternario, sin embargo, ha habido coincidencia de los períodos glaciarios y periglaciarios.

· Durante los períodos fríos cuaternarios, la disposición general de las áreas glaciarias y periglaciarias era del mismo tipo que actualmente. Algunas partes de la zona fría se han transformado en centros de divergencia del escurrimiento glaciario y fueron ocupadas por inlandsis actualmente desaparecidos, como los de Labrador, Fenoscandia y N del Ural. Entre ellos reinaban condiciones periglaciarias que se prolongaban desde el borde de los inlandsis hasta lejos bajo las latitudes tmpladas.

El último período frío no ha sido generalmente el más intenso, y trazas de acciones periglaciarias pueden observarse al nivel del mar, cerca de Roma, en el Cuaternario antiguo. En Marruecos, igual- mente, los glacís más antiguos son los más desarrollados. Hay allí importantes problemas, todavía muy mal conocidos: el estudio de la geomorfología periglaciaria puede aportar una contribución de valor  muy grande en el conocimiento del Cuaternario. La importancia de los fenómenos periglaciarios antiguos ha sido reconocida cada vez más variadas del planeta: Estados Unidos, Japón, China, Australasia, África meridional. En América del Sur, el crioclastismo cuaternario reciente con algunos derrubios ordenados comienza hacia los 3.000 meros en Vnezuela, en los bordes de las lenguas glaciarias wurmianas (J. Tricart). En los Andes centrales peruanos, O. Dollfus y J. Tricart (1959) encontraron los mismos fenómenos con los mismos límite, mientras que J. Dresch, en Bolivia, y H. Enjalbert (1958) los hacen descender más abajo.

El problema de la extensión de los fenómenos periglarios, ya sea en planicie como en montaña, interesa a la geología del Cuaternario de casi todos los países de la Tierra.

El estudio del sistema morfogenético periglaciario, por lo tanto, presenta múltiples centros de interés. Está condicionado por el clima particular de las regiones periglaciarias, que vamos a analizar la próxima vez.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación de la obra de J. Tricart y A. Cailleux “Le modelé des régions périglaciaires”, SEDES, París, 1967, por el Dr. Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

LA SOPA DE AJO


Uno de los platos de más rancio abolengo español y a la vez de más plebeya y ordinaria condición, es la sopa de ajo. El ilustre poeta Ventura de la Vega, que nació en Buenos Aires en 1807 y murió en Madrid, en 1865,  tuvo la chusca humorada de poner en magníficas octavas reales, la receta para la confección de la menestra más humilde con la que se regalan los labriegos de la vieja Castilla.

Cuando el diario suculento plato,

base de toda mesa castellana,

gustar me veda el rígido mandato

de la Iglesia Apostólica Romana;

yo, fiel cristiano, que sumiso acato

cuanto de aquella potestad emana,

de las viandas animales huyo

y con esta invención la substituyo.

Ancho y profundo cuenco fabricado

de barro (como yo) coloco al fuego;

de agua lo lleno; un pan despedazado

en menudos fragmentos le echo luego;

con sal y pimienta despolvoreado,

de puro aceite tímido lo riego;

y del ajo español dos cachos mondo

y en la masa esponjada los escondo.

Todo el calor del fuego hierve junto

lanza una parte en gas la llama intensa;

parda corteza cuando está en su punto

se advierte en torno y los sopones prensa

y colocado el cuenco en una fuente,

se sirve así para que esté caliente.

-----ooooo-----

Buen consejo:  Si a usted le gustan los ajíes asados, pero le resultan difícil de pelar, pruebe este truco; sáquelos de la parrilla, envuélvalos en un repasador húmedo y déjelos 20 minutos. La piel se desprenderá solita.

-----ooooo-----

Cita: “Si el caballo te voltea, vuelve a subirte. Y haz lo mismo con la vida”. C. Sanabria.
-----ooooo-----
SANTOS VEGA

El himno del payador
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De los opuestos confines

de la Pampa, uno tras otro,

sobre el indómito potro

que vuelca y bate las crines,

abandonando fortines, 

estancia, rancho, mujer,

vienen mil gauchos a ver

si en otro pago distante

hay quien se ponga delante

cuando se grita: ¡a vencer!

Rafael Obligado
-----ooooo-----
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